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PRESENTACIÓN

	 Toda sociedad concibe en su interior diferentes sistemas que suscita su unificación, uno 

de ellos es la educación, la cual presenta una relación bidireccional que la complementa. La 

sociedad deja en manos de la educación la formación de los seres humanos y su preparación 

para la vida, para que constantemente regresen a ella con la función de transformarla y construir 

un cambio que permita, luego de una lectura contextual de las necesidades propias del momento, 

el paso de las nuevas generaciones. De ahí se deriva el concepto de modelo educativo, el cual 

según los planteamientos de Zea Verdín y Galván Meza (2010) se asume como:

la construcción social de las articulaciones epistémicas y teóricas desde las cuales se harán la lectura 
de la realidad, es decir, es el conjunto de propósitos y directrices que orientan y guían la acción en 
las funciones académicas para la formación de sujetos; esta construcción se encuentra determinada 
en relación a las cargas culturales de los sujetos que intervienen en el proceso, de la concepción del 
hombre y de su inserción en las distintas dimensiones de la realidad de lo educativo (p.6).

	 Por su parte, Ortiz Ocaña (2013) define el modelo pedagógico como “una construcción 

teórico formal que fundamentada científica e ideológicamente interpreta, diseña y ajusta la 

realidad pedagógica que responde a una necesidad histórica concreta. Implica el contenido 

de la enseñanza, el desarrollo del estudiante y las características de la práctica docente” (p.46). 

Adicional, es importante nombrar que los modelos pedagógicos están permeados por la época, 

es decir, son una representación de las prácticas y relaciones del presente institucional.

	 Esta información conceptual permite comprender los aspectos que debe desarrollar un 

modelo educativo y pedagógico propio de una institución. En este caso puntual, el modelo que 
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se presenta a continuación, en sus 6 capítulos, pretende ser el punto de referencia para que la 

comunidad académica de la Institución Universitaria Pascual Bravo - I.U. Pascual Bravo - 

conozca y se oriente frente al quehacer educativo que cobija sus procesos.

	 El primer capítulo de ellos brinda un contexto general sobre los principales sucesos que 

están cambiando las dinámicas educativas a nivel internacional, nacional y local; temas como 

la pandemia, la tecnología (inteligencia artificial y revolución industrial), la educación ambiental 

y la sociedad pluralista toman fuerza y se convierten en los nuevos retos que la educación debe 

afrontar. 

	 Por su parte, el segundo capítulo brinda el soporte teórico necesario para abordar este 

modelo, con el desarrollo de conceptos como educación, pedagogía, formación y evaluación; 

vistos ellos, tanto desde la mirada de los docentes de la I.U. Pascual Bravo, como desde los 

principales autores en los cuales se apoyan. En la misma línea teórica, el tercer capítulo presenta 

la justificación científica, trayendo consigo los fundamentos filosóficos, psicológicos, 

pedagógicos, didácticos, curriculares, entre otros, que brindan los lineamientos pedagógicos 

en la institución. 

	 De esta manera, se da ingreso al cuarto capítulo con el tema de los ejes integradores 

pascualinos que abordan el carácter tecnológico de la institución, las metodologías activas, el 

modelo de relacionamiento y la acreditación de alta calidad, enfatizando en aquellos aspectos 

diferenciadores que son reconocidos por su comunidad académica. A su vez llega el quinto 

capítulo con el rol de los sujetos y la concepción de la actividad que realizan, con temas como 

el aprendizaje, la enseñanza, la gerencia educativa y el papel que juegan la sociedad, las organiza-

ciones comunitarias y las empresas en la formación de los estudiantes. Este modelo cierra, en 

su sexto capítulo, con los componentes del proceso pedagógico, desarrollando los criterios de 

desempeño y los saberes, las estrategias de aprendizaje, los recursos didácticos y la evaluación.

	 Finalmente, queda la invitación a toda la comunidad académica de la I.U. Pascual Bravo 

a ser los receptores, e interlocutores, de este documento que se gestó desde la Vicerrectoría de 

Docencia y la Escuela de Pedagogía, y que pretende hacerlos partícipes a todos ustedes de la 

construcción académica que en él se aloja.
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	 Al momento de pensarse en el contexto actual de la educación superior, se hace impe-

rante dar un vistazo hacia los principales cambios recientes que se han dado a nivel mundial. En 

pocas décadas la humanidad ha dado un giro, y la educación ha tenido el gran reto de salir de 

su zona de confort para adaptarse a los cambios presentados, buscando estar a la altura de lo 

que el mundo contemporáneo necesita. La pandemia, los avances tecnológicos, la educación 

ambiental, las sociedades pluralistas, son situaciones que, se quiera o no, están modificando la 

forma de pensar la educación, y sus dinámicas particulares están influyendo en el aprendizaje 

de los individuos que se forman al interior de las aulas. 

	 A su vez, todos estos cambios también deben llevar a la reflexión sobre la ética en tiem-

po de crisis, y con ella la importancia de educar a la juventud con mayor ahínco frente al uso 

de la inteligencia artificial, el cuidado del medio ambiente, el reconocimiento de las habilidades 

blandas, y el desarrollo de un pensamiento crítico capaz de formar seres autónomos, respetuo-

sos y libres, con miras hacia una transformación social, que, es evidente, el mundo necesita.  

El primer paso para esto es, sin duda, la transformación educativa; la cual no puede desligarse 

del derecho a la educación como un bien común, que posibilita el cumplimiento de los demás 

derechos humanos hacia la construcción de una sociedad justa, que promueva el progreso 

individual y social, sin distinción de clase o género, y que medie por la construcción de la paz 

mundial y la libertad.

1.  A MANERA DE CONTEXTO

Un aula diversa desde el punto de vista cultural no solo será más 
inclusiva, sino que potenciará además el aprendizaje y el rendimiento 

de los estudiantes. Un entorno de trabajo multicultural no solo será 
más innovador, sino que será además más productivo y más rentable 

económicamente.
UNESCO

	 El concepto de derecho a la educación fue adoptado y proclamado por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, en su Declaración Universal de 

Derechos Humanos. De esta apuesta mundial hace parte Colombia, no solo desde el 5 de no-

viembre de 1945 al unirse a la Organización de las Naciones Unidas, sino algunas décadas des-

1.1 El derec cación en tiempos de pandemia y pospandemia
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1.2 Un nuevo desafío tecnológico

pués cuando lo incluye en su Constitución Política de 1991, al establecer mayores elementos 

de garantía.

	 Ahora bien, en la época de la pandemia, este importante derecho, que ha soportado 

sistemáticos desconocimientos, presentó un crecimiento en su vulneración por el fenómeno 

biosocial que la Covid-19 trajo consigo; tanto así que la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos (CIDH) expidió la Resolución 1 el 10 de abril de 2020 (a menos de un mes de haberse 

declarado emergencia sanitaria en Colombia), denominada: Pandemia y Derechos Humanos en 

las Américas, buscando garantizar el cumplimiento de los derechos que se vieron afectados por 

esta situación, entre ellos el de la educación.

	 En época de pandemia, la I.U. Pascual Bravo pudo garantizar el talento humano y los 

recursos digitales para continuar con sus servicios educativos, pensando en el beneficio de 

estudiantes y docentes, y apoyando sus principales dificultades; entre Bienestar Universitario, 

Gestión de Talleres y Laboratorios, y la Unidad de Educación Digital se logró responder a este 

impacto. Los avances tecnológicos marcaron la diferencia en la forma de enseñanza, convirtien-

do las herramientas digitales en el mayor aliado de la didáctica y el aprendizaje. Sin embargo, 

el tiempo de aislamiento, la enfermedad propia o de los seres queridos, el retorno híbrido de los 

estudiantes a las aulas, y posteriormente a la presencialidad, llegaron con el miedo, la descon-

fianza y el aumento en los casos de trastornos de salud mental, lo que trajo consigo un nuevo 

reto para la educación (Montiel Chamorro, 2022).

	 Uno de los grandes aportes que se dio en la época de la pandemia fue aprovechar la tecno-

logía en beneficio del desarrollo social, pues esta le posibilitó a la educación seguir su curso, adap-

tándose a la nueva normalidad y creando nuevos escenarios de aprendizaje. A su vez, demostró 

que por esta vía la educación puede llegar a muchos más individuos, hacerse más flexible, generar 

un mayor impacto social y potencializar la internacionalización del currículo y de los procesos edu-

cativos.

	 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. [UNES-

CO], (2022) en su Informe de la Comisión Internacional sobre los Futuros de la Educación, men-

ciona que la educación debe ser el baluarte de la tecnología, para que esta sea utilizada en su 

beneficio, y por ende en el de la sociedad, aprovechando las oportunidades que el mundo actual 

presenta y sus avances en ciencia y tecnología. La educación debe ofrecer las herramientas nece-
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sarias para afrontar los retos del siglo XXI, y su mejor aliada, sin lugar a duda, es la tecnología, 

pues las exigencias sociales, académicas y laborales están girando hacia su uso, aplicación, 

estudio y resignificación. 

	 En esta medida, y relacionando este planteamiento con lo establecido por la UNESCO 

(2022) y con la apuesta educativa de la I.U. Pascual Bravo, se puede enfatizar en la importancia 

de un modelo educativo orientado hacia las necesidades contextuales, que pueda entregar a 

la sociedad y al sector productivo los egresados que está necesitando. Esto se constituye en 

un gran reto institucional, debido al efecto que está teniendo en las competencias de los gra-

duados la obsolescencia de parte de los aprendizajes que dan las universidades, con el rápido 

avance tecnológico, las nuevas profesiones y las brechas de talento que se están identificando; 

esto es, porque algunos de los perfiles de los egresados no cumplen con las necesidades y 

expectativas de los mercados cambiantes y emergentes.

	 Finalmente, es indispensable nombrar que, con todo el auge tecnológico que caracteriza 

el siglo XXI, principalmente en términos de inteligencia artificial, es muy importante que esté 

unido a la ética, de modo tal que cada avance generado tenga claro el para qué y el porqué de 

su existencia, así como también el aporte que dicha tecnología le hace, no solo a la economía 

mundial, sino al crecimiento social y cultural de las naciones (Cortina, 2013). Que los avances 

tecnológicos no perjudiquen a los seres humanos, sino que sean aprovechados para que cada 

sociedad pueda crecer, y sus individuos puedan tener un mejor nivel y calidad de vida.

1.3 Y de la educación ambiental, ¿qué?

	 A propósito de la importancia de la dimensión ética en la tecnología, y de los cambios 

contextuales que se han planteado hasta el momento, también es indispensable que los sis-

temas educativos asuman la educación ambiental como uno de los grandes retos que trae 

consigo este siglo. El deterioro ambiental ya dejó de ser un discurso banal en las instituciones 

educativas y medios de comunicación para convertirse en una realidad ecológica y social, de la 

cual depende el futuro de la humanidad.

	 Cada vez se hace más importante generar espacios académicos para abordar los pro-

cesos de industrialización y cambio climático, no solo para mostrar el deterioro hasta el cual ha 

llegado el planeta tierra, sino con la intención de crear conciencia en los estudiantes sobre el 

cuidado del medio ambiente, y la importancia del equilibrio entre tecnología, industrialización, y 

el uso, o abuso, de los recursos naturales; teniendo en cuenta que es un deterioro que data de 

tiempo atrás, como consecuencia de las revoluciones industriales, que se han presentado a lo 

largo de la historia, en las cuales la sociedad a través del deterioro del medio ambiente, el con-
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1.4 La I.U. Pascual Bravo hacia una sociedad pluralista

sumismo y el calentamiento global se ha visto obligada a diseñar estrategias sostenibles para el 

cuidado del planeta.

	 Es importante también educar en este tema a todos, desde que se inicia el proceso es-

colar en la primera infancia hasta terminar los estudios de universidad. De igual manera y en 

sintonía con lo que planteó Wright (2002) las universidades deben poner en práctica políticas 

ambientales que, producto de la investigación, fortalezcan la educación, la extensión y la ope-

ración misma de las entidades y, en esto, está comprometida la institución.

	 La I.U. Pascual Bravo tiene una presencia activa en procesos de investigación relaciona-

dos con el medio ambiente; adicional tiene la apuesta de fortalecer la educación ambiental en 

sus propuestas curriculares. Al ser una institución con enfoque tecnológico no puede perder de 

vista el equilibrio entre la innovación y la dimensión ética en relación con el cuidado del medio 

ambiente; más aún cuando se trata de una institución que incluye los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible - ODS - en su propuesta educativa. El deseo de contribuir al desarrollo sostenible, y 

sus objetivos, no solo fue un cumplimiento político, sino que se convirtió en un deber que llevó 

a la institución a comprometerse con ser un campus verde, inteligente e inclusivo, por lo que 

registra su propio modelo, y desde allí la educación ambiental debe hacer parte del fortaleci-

miento de esta cultura.

	 El concepto de diversidad afianza la definición de una sociedad pluralista, teniendo en 

cuenta que no es la simple aceptación de las minorías en una sociedad previamente establecida 

como homogénea, sino que habla del respeto por la diferencia; permite ver la diversidad como 

una riqueza cultural hacia el fortalecimiento del desarrollo social y económico, tanto individual 

como colectivo, hacia la lucha por la igualdad y la equidad. Pertenecer a una sociedad pluralis-

ta hace parte de incluir la diversidad en lo cotidiano: en las aulas de clase, en los diálogos del 

corredor, en la búsqueda colectiva del bien común, en la construcción de seres autónomos y 

seguros de sí mismos porque son reconocidos sus derechos y sus talentos desde sus propias 

diferencias (sociales, religiosas, sexuales, culturales, biológicas, lingüísticas, raciales, etc.), y 

tienen la libertad, y la confianza, de ser escuchados y tenidos en cuenta (Ortega Ruiz y Manguez 

Vallejos (2001), Canal BBVA (2019 ), UNESCO (2022)).

	 En el camino hacia la construcción de una sociedad pluralista, la I.U. Pascual Bravo ha 

ido forjando la apertura social y cultural de su proceso de admisión a los programas que lidera. 

A lo largo de su existencia, se ha constituido en una oportunidad de inclusión educativa para 
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los jóvenes menos favorecidos de la ciudad de Medellín y del departamento de Antioquia; pues 

en su gran mayoría, sus estudiantes pertenecen a los estratos socioeconómicos 1, 2 y 3, son 

egresados de instituciones públicas, trabajadores y con núcleos familiares diversos. Adicional, 

la I.U Pascual Bravo ha estado en esta construcción con el apoyo de la Dirección de Bienestar 

Universitario en la participación de programas y servicios que promueven la inclusión, la equi-

dad de género y la diversidad; las políticas institucionales frente a temas de inclusión y equidad, 

el modelo de campus verde, inteligente e inclusivo; y el modelo de regionalización. 

	 Aunque los pasos que se han dado son representativos, es importante que la diversidad 

recorra todos los espacios institucionales; públicos y privados, que el respeto se sienta en los 

diálogos y debates dentro y fuera del aula de clase, que la apuesta de una sociedad pluralista 

se convierta en una característica propia de la institución. 

	 Los retos que han traído consigo los últimos tiempos solo pueden ser afrontados traba-

jando en comunidad; un ejemplo de esto se vivió en época de pandemia, donde la unión de 

estudiantes, familias, docentes e instituciones logró amortiguar su impacto. La transformación 

de la educación, cuyo fin último es lograr la emancipación del individuo de aquellas condiciones 

de desigualdad e inequidad a las cuales ha estado sometido, requiere de más trabajos como 

este: donde cada sujeto pueda aportar desde su saber, su hacer y su ser en búsqueda del bien 

social. 

	 Ahora bien, en los nuevos escenarios mundiales se hace de nuevo imperante lograr esta 

unión para afrontar los retos de la educación superior, del futuro frente a los desafíos ecológicos, 

tecnológicos, económicos, éticos y sociales. En este caso puntual, deben estar en la misma 

dirección el Proyecto Educativo Institucional, el enfoque pedagógico y el plan de estudios aca-

démico, los docentes, los investigadores, el sector productivo, los estudiantes y, por supues-

to, el Estado. El futuro de la educación depende de la solución de los problemas del presente 

(UNESCO, 2022), de la participación social activa en la que se planee y busque el bien común, 

y de la rapidez con la que se apropien los avances tecnológicos, los cuales van a una velocidad 

tal, que la definición de obsolescencia tecnológica perderá todo su sentido con respecto a lo 

que se considera antiguo.
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2. REFERENTES TEÓRICOS

Cuanto más pienso en la práctica educativa
 y reconozco la responsabilidad que ella nos exige, 

más me convenzo de nuestro deber de luchar
 para que ella sea realmente respetada.

Paulo Freire 

2.1 Educación

	 La etimología de la palabra educación plantea que “educare (educar, criar, alimentar) se 

formó mediante el prefijo ex(fuera) y el verbo ducare (guiar, conducir) originado en el indoeuro-

peo deuk” (Soca, 2010, p.78). Las concepciones criar y conducir, según Nassif (1984) son parte 

de dos ideas de educación: la tradicional y la progresivista. La primera centrada en el educador, 

con un estudiante pasivo, y la segunda centrada en el estudiante, y su responsabilidad y espon-

taneidad en el proceso. 

	 La I.U. Pascual Bravo cree en la educación centrada en el estudiante, como sujeto res-

ponsable y autónomo en su proceso educativo, suscitando la emancipación social, cultural, 

emocional y política. En el informe de autoevaluación institucional del 2021 se “concibe la edu-

cación como un medio de transformación social” (Institución Universitaria Pascual Bravo, 2021, 

p.16), debido a que las prácticas educativas no son hechos aislados; por el contrario, se dan en 

un contexto social que es cambiante por ellas mismas, contribuyendo a la transformación social 

de la ciudad y el país. 

	 La educación es un proceso de toda la vida: todos los espacios que habita el ser huma-

no se tornan educativos. Nassif (1984) planteó que la educación es convertir lo que hace el ser 

humano en un proceso con fundamentación científica, para ser enseñado y aprendido. Esto 

implica concebir a la educación en relación íntima con la experiencia: propia y ajena; de manera 

que el contexto se constituye en el epicentro experiencial del proceso educativo. Desde esta 

perspectiva, la I.U. Pascual Bravo inscribe sus procesos educativos desde la perspectiva de la 

educación a lo largo de la vida. Para esto, concibe su accionar formativo en articulación con to-

dos los niveles educativos del sistema colombiano, desde la educación inicial hasta la superior, 

en los cuales busca incidir en su desarrollo armónico.
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2.2 Pedagogía

El Ministerio de Educación Nacional [MEN], (2017) define la pedagogía como un saber que

se produce permanentemente cuando la comunidad educativa investiga el sentido de lo que hace, 
las características de aquellos y aquellas a quienes enseña, la pertinencia y la trascendencia de lo 
que enseña. La pedagogía lleva al maestro a percibir los procesos que suceden a su alrededor y a  
buscar los mejores procedimientos para intervenir crítica e innovativamente en ellos (párr.2).

	 La pedagogía en la institución es entendida como la disciplina que reflexiona el acto edu-

cativo para darle sentido y validez a la educación. Entender la pedagogía, desde esta reflexión, 

es apostar por una fundamentación teórica que se relacione con otras disciplinas, de manera 

que permanezca la coherencia en el proceso educativo; no solo desde el discurso acerca de 

la enseñanza, sino como práctica cuyo campo de aplicación es el mismo discurso (Bedoya y 

Gómez, 1989).

	 La I.U. Pascual Bravo considera que los docentes construyen el saber pedagógico a 

partir de la reflexión que hacen de sus prácticas educativas. Para esto  De Shön (1998) plantea 

llevar a cabo tres fases: conocimiento en la acción, reflexión en y durante la acción, y, reflexión 

sobre la acción y sobre la reflexión en acción. Estas fases se pueden ver reflejadas en la capa-

cidad de analizar la perspectiva contextual, concretada en la enseñanza a partir del diseño y 

planificación curricular, que permita la emancipación de los estudiantes mediante el desarrollo 

del pensamiento crítico. 

	 En sintonía con lo anterior, la institución apuesta por la pedagogía crítica al buscar la 

emancipación del estudiante. Como lo plantea Muñoz (2018) la emancipación lleva a una mayor 

consciencia de la existencia y los contextos, comprometiendo al estudiante con su historia y la 

transformación social, como revolución o proyecto, donde se busca la superación de realidades 
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2.3 Formación

evitando que el ser humano sea uno más, y defendiendo la condición humana como potencia 

creadora.

	 La Real Academia Española define la palabra formar como “Dar forma a algo” (s.f. defini-

ción 1) y “Preparar intelectual, moral o profesionalmente a una persona o un grupo de personas” 

(s.f. definición 5). Por otra parte, define la formación como “acción y efecto de formar o formar-

se” (s.f. definición 1). A partir de estas concepciones, se puede inferir que la acción de formar 

se da desde el sujeto mismo o desde un agente externo, y es intencionada para generar una 

forma específica, apropiar características intelectuales, actitudinales y procedimentales en las 

personas que se dispongan para ello. 

	 Según Gadamer (1996) “en la formación uno se apropia por entero de aquello en lo cual y 

a través de lo cual uno se forma. En esta medida todo lo que ella incorpora se integra en ella […] 

En la formación alcanzada nada desaparece, sino que todo se guarda” (p.40). En este sentido, 

se puede considerar la formación como un proceso que no es exclusivo de las ofertas de edu-

cación formal, sino como una acción permanente que se da a lo largo de la vida y en distintos 

contextos, en los cuales los seres humanos se apropian de los saberes y prácticas sociales.

	 A su vez, Navarrete Cazales (2013) piensa este concepto, desde un contexto academi-

cista, al mencionar que ”la formación aludida a lo intelectual-profesional de una persona: puede 

hacer referencia, por una parte, a la autoformación o al autodidactismo o, por otra, a la forma-

ción institucional intencionada tal como la que se da en la escuela y se certifica por medio de un 

título” (p.8). Desde esta perspectiva el estudiante es consciente de su formación permitiéndole 

ser responsable y autónomo de su proceso; al mismo tiempo visibiliza el rol de las instituciones 

educativas como agentes certificadores que le imprimen idoneidad, de manera intencionada, al 

sujeto que se educa.

	 Teniendo en cuenta lo anterior, la I.U. Pascual Bravo considera que la formación permite 

que el estudiante se apropie de los conocimientos, los lleve a la solución de problemas sociales 

por medio de las aplicaciones tecnológicas, y de su crecimiento intelectual y actitudinal. Así 

mismo, la motivación se constituye en el punto de partida para que un sujeto participe activa-

mente de su proceso educativo, de manera que sea un agente transformador de su realidad, 
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pero que esté permeado por la intencionalidad que surge de la vocación técnica y tecnológica 

que profesa en la actualidad la institución.

2.4 Evaluación

	 La evaluación es “la posibilidad de valorar la información que tenemos sobre una situa-

ción o un proceso para tomar decisiones tendientes a su mejoramiento” (Hernández Rojas, 

2004, p.114). De esta manera, la evaluación puede aplicarse a cualquier proceso de la vida que 

sea susceptible de ser mejorado.

	 Desde el ámbito educativo, la evaluación es el conjunto de medios, técnicas e instrumen-

tos que el docente utiliza para recolectar y analizar información sobre el avance en el aprendi-

zaje de los estudiantes, y sobre su propia acción de enseñanza (Knust y Gómez, 2009). Ahora 

bien, entendiendo que la evaluación es un eje rector del proceso educativo y siguiendo el adagio 

popular: si no se cambia la manera de evaluar no se cambia la manera de educar, el reto del 

profesor es construir una planeación, con un proceso evaluativo claro, que incluya las técnicas 

e instrumentos que permitan valorar los resultados de aprendizaje de los estudiantes, en los 

módulos académicos que orienta.

	 La I.U. Pascual Bravo, en su enfoque por competencias, adopta la evaluación formativa, 

midiendo el desempeño de los estudiantes, tanto desde los conocimientos y habilidades, como 

desde las destrezas y actitudes en situaciones reales o simuladas, que dan cuenta de los resul-

tados de aprendizaje adquiridos a lo largo del módulo. 

	 La evaluación formativa es un proceso cíclico, en el cual el docente analiza y realimenta 

las evidencias de aprendizaje entregadas por el estudiante, para implementar acciones que per-

mitan una mejora en sus comprensiones y en el desarrollo de sus habilidades; y así volver a pre-

sentar las evidencias, con los ajustes pertinentes, para una nueva revisión. Para el desarrollo de 

esta evaluación es necesario que el docente tenga bases sólidas en el conocimiento disciplinar 

y cuente con horas de atención al estudiante para escuchar sus ideas, inquietudes y reconocer 

sus dificultades (Talanquer, 2015).

	 Dadas las características de interacción, presentes en el proceso educativo, la evalua-

ción se constituye en una apuesta dialógica sobre los aprendizajes que se generan. Por tanto, 

la aplicación de las estrategias de la evaluación, referidas a la autoevaluación, coevaluación y 

heteroevaluación, se constituyen en un lineamiento de aplicación cotidiana, para la valoración 

conjunta del desarrollo de los resultados de aprendizaje, de la mano de las técnicas e instru-

mentos necesarios.
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	 Evaluar es una parte fundamental del proceso educativo, y se constituye en una herra-

mienta que el estudiante utiliza para formarse, y por lo tanto debe conocerla. La evaluación po-

tencia la autonomía y debe ser abierta, objetiva, transparente, veraz y permanente. Su función 

es verificar el nivel de logro en la idoneidad que demuestran los estudiantes con sus evidencias 

de aprendizaje. Idoneidad referida al grado de las destrezas de las habilidades cognitivas, pro-

cedimentales y actitudinales que aplica el estudiante en situaciones contextuales.
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3. FUNDAMENTOS FILOSÓFICOS Y CIENTÍFICOS

El objetivo de la educación es la virtud 
y el deseo de convertirse en un buen ciudadano.

Platón

3.1 Fundamentos epistemológicos

	 La I.U. Pascual Bravo se inscribe en el paradigma de la complejidad con enfoque sistémico. 

Entre otros autores, sustenta esta postura a partir de lo planteado por Edgar Morín (1994) con la 

teoría del pensamiento complejo y Niklas Luhmann (1996) con la teoría de sistemas.

	 Según Ortiz (2018), de las filosofías principales (idealismo, realismo, pragmatismo y exis-

tencialismo) surgen las filosofías educativas (perennialismo, esencialismo, progresivismo y re-

construccionismo). La I.U. Pascual Bravo se inscribe en la filosofía clásica del pragmatismo, 

y, de esta, en la filosofía educativa del progresivismo1. Las características de ambas posturas 

filosóficas se pueden evidenciar en la tabla 1.

Tabla 1
Características de la postura filosófica.

PRAGMATISMO PROGRESIVISMO

•	Integra los postulados de William James, Charles 
Sanders Peirce y John Dewey, entre otros.
•	Se basa en cambios, procesos y experiencias. 
•	Al igual que Heráclito la realidad se concibe 
dinámica, en permanente cambio. 
•	El método es científico mediante la solución de 
problemas. 
•	Enseña a pensar críticamente.
•	El currículo se centraliza en el estudiante y se 
desarrolla como guía. 

•	Recoge los postulados de John Dewey, Jhon 
Childs y William Kilpatrick. 
•	La participación y construcción democrática 
son pilares del proceso educativo. 
•	Hace énfasis en cómo y qué pensar, a través de 
los medios, los procesos y los métodos. 
•	Implica un currículo interdisciplinario que se 
desarrolla a través de experiencias mediante 
situaciones de aprendizaje.

Nota. Elaboración propia a partir de lo planteado por Ortiz (2018).

1Las filosofías educativas surgen de las filosofías principales, que plantea Ortiz (2018), pero no necesariamente 
desde una perspectiva lineal: unas y otras asumen postulados que las complementan.



Modelo Educativo y Pedagógico32

3.2 Fundamentos sociológicos

	 Desde el punto de vista macrosocial, la I.U. Pascual Bravo integra las teorías sociológicas del 

positivismo lógico y del funcionalismo. El principal exponente del positivismo lógico es Comte 

(1957), con una postura que se aleja de la instrucción, y desarrolla la formación integral; el co-

nocimiento se valida gracias a la aplicación del método científico, por la experimentación de los 

fenómenos naturales y el aporte que estos le hacen al desarrollo tecnológico; adicional, potencia 

la destreza de la adaptación social. A su vez, el funcionalismo, planteado, entre otros exponentes, 

por quien se considera el padre de la sociología moderna: Durkheim (1979), sustenta el apren-

dizaje cooperativo y colaborativo.

	 A nivel microsocial, y en coherencia con lo anterior, la teoría de la acción social planteada 

por Max Weber (2001) también soporta el desarrollo del aprendizaje colaborativo desde la pers-

pectiva del construccionismo (esto a pesar de su posición antipositivista).

	 La I.U. Pascual Bravo, en razón a su vocación tecnológica, asume la contraposición 

epistemológica del conocimiento, representada en los fundamentos sociológicos aquí esbo-

zados, porque es consciente de la necesidad de unir la ciencia, la tecnología y la sociedad. En 

este sentido se retoman los planteamientos de Palacios et al. (2001) al mencionar la necesidad 

de reconocer los aspectos sociales de la ciencia y la tecnología, para que sus aplicaciones y 

efectos contextuales fuesen significativos en las personas y comunidades beneficiadas. 
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3.3 Fundamentos psicológicos, pedagógicos y neurológicos

3.4 Fundamentos didácticos

	 La I.U. Pascual Bravo reconoce que el ser humano es inconmensurable, complejo y que se 

desarrolla en multicontextos. Por esto y desde el punto de vista psicológico y pedagógico, asume 

una posición ecléctica en la manera de comprender los procesos cognitivos, emocionales y so-

ciales, por los cuales pasa todo individuo en su proceso de aprendizaje. Por tanto, se fundamenta 

en las teorías del aprendizaje del conductismo, el humanismo y el cognitivismo. De estas surgen el 

constructivismo, el construccionismo y el conectivismo. De las teorías cognitivas se deja permear 

de Piaget (1981) con el desarrollo cognitivo y el paso por sus diferentes estadios de aprendizaje 

hacia la psicología cognitiva, de Vygotsky (1978) con la interacción social, de Bruner (1961) con el 

aprendizaje por descubrimiento y de Ausubel (2000) con el aprendizaje significativo.

	 A partir del paradigma del pensamiento complejo y del enfoque sistémico, con la irrupción 

de las tecnologías, el conectivismo desarrolla modos de aprender con la información circundan-

te, a través de nodos y redes. De esto surge el fundamento neurológico que busca comprender 

cómo funciona el cerebro y su relación con la enseñanza y el aprendizaje. Por tanto, la adaptación 

a los cambios se sustenta por la plasticidad cerebral; el aprendizaje por la capacidad de conec-

tar múltiples variables con sentido crítico, generando conexiones sinápticas; y por los estímulos 

emocionales y multisensoriales que activan las funciones generales del cerebro, y que hallan su 

desarrollo en la capacidad comunicativa a través del lenguaje.

	 La I.U. Pascual Bravo fundamenta su proceso educativo en principios y enfoques que 

proporcionan la base para el diseño de estrategias de enseñanza y aprendizaje efectivas, a 

saber: metodologías para aprendizajes activos (Aprendizaje Basado en Retos - ABR; Aprendi-

zaje Basado en Problemas - ABP; Aprendizaje Basado en Proyectos - ABPr; Aprendizaje Ba-

sado en Casos - ABC, simulaciones y juegos de roles, gamificación, aprender haciendo, etc.); 

modelos de ambientes de aprendizaje contextuales; reconocimiento de inteligencias múltiples 

y diversas formas de aprender; interdisciplinariedad; evaluación formativa; y modelos de inte-

gración de tecnologías al aprendizaje, como el modelo TPACK propuesto por Koehler y Mishra 

(2009).
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3.5 Fundamentos curriculares

	 La I.U. Pascual Bravo apuesta por un modelo curricular por competencias. Además define 

un modelo de diseño curricular propio con integración de las tecnologías y con enfoque de 

resultados de aprendizaje. Por esto, adopta el concepto construido por Díaz Barriga y Lugo, 

que es retomado por Díaz Barriga Arceo:

Por modelo curricular se entiende una construcción teórica o una forma de representación de al-
gún objeto o proceso (en este caso, en el ámbito del currículo) que describe su funcionamiento y 
permite explicarlo e intervenir en él. Incluye la selección de los elementos o componentes que se 
consideran más importantes, así como de sus relaciones y formas de operación. Representa un 
ideal o prototipo que sirve como un ejemplo para imitar o reproducir, por lo que además de descri-
bir, es prescriptivo. Un modelo curricular es una estrategia potencial para el desarrollo del currículo 
y, dado su carácter relativamente genérico, puede ser aplicado y resignificado en una variedad más 
o menos amplia de propuestas curriculares específicas, posibilitando su concreción y ubicación en 
contexto (2005, p.65).

	 El currículo se comprende como un conjunto de experiencias de aprendizaje contenidas en 

variables (controladas y no controladas) del proceso formativo, que se encuentran en sinergia 

con los actores, medios y criterios de desempeño asociados a los saberes requeridos, según un 

contexto determinado. 

	 En sintonía con Tobón (2013) el currículo integra los conocimientos, procesos cognitivos, 

destrezas, habilidades, valores y actitudes en el desempeño de una persona, a través de 

programas de formación acordes a las necesidades profesionales, sociales y de investigación 

del contexto. Además, la I.U. Pascual Bravo también integra conceptos relacionados con el uso 

de las TIC; con la aplicación de las etapas del diseño curricular definidas por Díaz Barriga Arceo 

(2005); y con los postulados de Kemmis et al. (1988) sobre cómo el currículo es un puente que 

promueve la construcción conjunta de valores y desarrolla la interactividad entre la escuela y 

el contexto, lo que posibilita cerrar la brecha entre teoría y práctica, y recrear el aula como un 

escenario de aplicación con situaciones de aprendizaje del mundo real. 

	 Con todo lo anterior, la I.U. Pascual Bravo, en su modelo educativo y pedagógico, decide 

apostar por un enfoque en el desarrollo del pensamiento complejo, del pensamiento crítico y 

las habilidades para resolver problemas; en el aprendizaje permanente a lo largo de la vida; 

en la diversidad y la inclusión; en la innovación y el emprendimiento; en el compromiso con la 

responsabilidad social, las habilidades digitales, la comunicación asertiva, la multiculturalidad, 

las habilidades en lengua extranjera, entre otras habilidades que ya han sido declaradas como 

indispensables en la época actual. Esto implica, desde el punto de vista educativo, pedagógico 
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y curricular, la creación de currículos que brinden a los estudiantes rutas o trayectorias de 

formación flexible, interdisciplinar, multimodal o híbrida (virtual-presencial), con certificación de 

ciclo corto o micro credenciales, con articulaciones entre los distintos niveles de educación y 

tipologías de educación (formal, ETDH), y con una gran preponderancia de actividades para el 

aprendizaje significativo y el uso de la tecnología.

	 Finalmente, la I.U. Pascual Bravo, en correspondencia con las expectativas sociales y 

culturales, conceptúa al currículo en el marco de una propuesta articulada, coherente y flexible, 

que genera las condiciones para concretar sus ideales formativos y profesionales. Se articula 

con el Proyecto Educativo Institucional; los programas profesionales; los proyectos de investigación, 

extensión y bienestar; el quehacer de los docentes, de los estudiantes y de los administrativos. 

Aunado a esto, asume un currículo por competencias con enfoque de integración a las 

Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento - TAC y los Resultados de Aprendizaje - RA, y 

se fundamenta en las corrientes conductistas, constructivistas, construccionistas y co-

nectivistas. Por esto, integra las dimensiones humanas del ser, hacer y saber en el marco de las 

relaciones armónicas que construye el estudiante con sus compañeros, docentes, saberes, 

familias, comunidades, empresas, y con la sociedad en general.
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4. EJES INTEGRADORES PASCUALINOS

El educador democrático no puede negarse el deber 
de reforzar, en su práctica docente, la capacidad crítica 

del educando, su curiosidad, su insumisión. 
Paulo Freire

4.1 Carácter tecnológico

	 Desde sus inicios, la I.U. Pascual Bravo se ha caracterizado por su vocación tecnológica 

y por ende, por su enfoque y compromiso con la tecnología, tanto en la docencia, como en la 

investigación y la innovación. Para comprender este enfoque es importante distinguir entre cien-

cia y tecnología.

	 La ciencia se encarga de descubrir, explicar, verificar y predecir fenómenos de la realidad, 

generando conocimiento sobre lo que existe mediante hipótesis. Por su parte, a través de la 

aplicación de conocimientos científicos y técnicas, la tecnología le permite al ser humano con-

trolar, modificar y mejorar su entorno, de acuerdo con necesidades específicas; además juega 

un papel fundamental en la intervención y transformación de la realidad natural, social y humana 

(Gay, 2022).

	 En el ámbito de la realidad natural, la tecnología se utiliza para controlar y manipular los 

elementos del mundo físico. En cuanto a la realidad social, desempeña un papel importante en 

la comunicación, la interacción y el acceso a la información; los avances en las tecnologías de 

la información y la comunicación han transformado la manera cómo el ser humano se comunica, 

se relaciona y accede al conocimiento. En el ámbito de la realidad humana, la tecnología tiene la 

capacidad de mejorar la calidad de vida de las personas y proporcionar soluciones a problemas 

concretos. 

	 A través de la innovación tecnológica se construye un mundo artificial paralelo al mundo 

natural, donde la tecnología desempeña un papel crucial en la configuración de la sociedad y 

en la mejora de la calidad de vida de las personas. Por lo tanto, no es simplemente un nivel 

educativo o un tipo de institución, sino un campo de conocimiento que se basa en la técnica y 

que tiene como objetivo intervenir en la realidad. La ciencia ayuda a comprender las realidades, 

mientras que la tecnología permite intervenir en ellas para lograr los efectos deseados; la ciencia 

descubre y explica lo que ya existe, mientras que la tecnología construye lo que no existe. En el 

mundo contemporáneo, la técnica está mediada por la racionalidad tecnológica y solo se conci-
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be como tal en el contexto de un objeto tecnológico, que se compone de elementos funcionales 

y estructurales diseñados para cumplir una determinada función.

	 La evolución del mundo artificial, impulsado por la tecnología, ha abierto un nuevo pano-

rama para la interacción humana, permitiendo no solo vivir en un entorno natural, sino también 

sumergirse en diversos mundos artificiales. Echeverría (2000) los denomina “telépolis”, Bron-

cano (2000) los describe como “mundos artificiales”, haciendo referencia a aquellos entornos 

virtuales que presentan escenarios donde los humanos pueden explorar, experimentar y crear 

formas que no son posibles en el mundo físico. Estos entornos ofrecen un potencial ilimitado 

para la educación, pues permiten el desarrollo de competencias y habilidades específicas por 

parte de quienes los usan, pero sin dejar de lado la interacción directa y el diálogo con los fenó-

menos reales.

	 Esta realidad ampliada destaca el carácter tecnológico de la I.U Pascual Bravo al ir más 

allá de la presencia de objetos tecnológicos, pues implica también comprender y perfeccionar 

las interacciones que se dan dentro de estos nuevos mundos artificiales; las cuales, para lograr 

los efectos deseados, deben ser abordadas desde una perspectiva científica y tecnológica re-

flexiva. Es así como el carácter o la vocación tecnológica hacen que la institución se encuentre 

en una posición privilegiada para explorar y comprender estos escenarios emergentes; pues sus 

docentes, estudiantes y egresados tienen la oportunidad de investigar y desarrollar las tecno-

logías que dan vida a estos mundos artificiales, facilitando la interacción fluida entre los seres 

humanos y su entorno tecnológico. 

	 Finalmente, se requiere una reflexión constante y un enfoque científico para garantizar 

que las interacciones en estos entornos sean benéficas y alineadas con los objetivos de la ins-

titución. Por lo tanto, se puede afirmar que el carácter o vocación tecnológica de la I.U. Pascual 

Bravo está mediada por el uso de la tecnología como elemento clave en la educación, la inves-

tigación y la innovación; lo que implica la actualización constante de los recursos tecnológicos, 

programas académicos que respondan a las necesidades sociales y laborales, investigación 

avanzada y vinculación con la industria; todo esto con el propósito de preparar a los estudiantes 

para enfrentar los desafíos de la sociedad actual y del futuro.
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4.2 Metodologías activas e investigación formativa

4.3 Modelo de relacionamiento 

	 Labrador Piquer y Andreu Andrés (2008) definen las metodologías activas como “Aquellos 

métodos, técnicas y estrategias que utiliza el docente para convertir el proceso de enseñanza 

en actividades que fomenten la participación activa del estudiante y lleven al aprendizaje” (p.5). 

La principal característica de estas metodologías es que el estudiante es el centro del proceso 

de enseñanza, permitiendo que asuma un papel activo y responsable frente a su aprendizaje; 

además de incentivar el trabajo colaborativo para compartir con otros sus opiniones y experien-

cias.

	 Los Proyectos de Aula (PA) y los Proyectos Integradores de Aula (PIA) son una estrategia 

didáctica y metodológica activa, que recrea las formas, los medios y los métodos que se consi-

deran más oportunos para lograr aplicaciones reales de corte cognitivo, procedimental, actitudi-

nal y de producto, requeridos por los contextos de actuación tanto en el orden disciplinar como 

en el profesional. En la construcción y ejecución de los PA y los PIA se aplican metodologías 

activas como el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), Aprendizaje Basado en Retos (ABR), 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABPr), Aprendizaje Experiencial (AE), Juego de Roles, entre 

otras que, por efectos de innovación didáctica y pedagógica, puedan emerger con el paso del 

tiempo.

	 Los PA y PIA dan solución a inquietudes o problemas de los contextos disciplinares y de 

aplicación, en el marco de la investigación formativa; a su vez articulan la teoría y la práctica en 

el aprendizaje. En ellos, se integran varios módulos académicos de aprendizaje a partir de la 

inter y la transdisciplinariedad. Por su parte, el modelo de investigación formativa institucional 

interviene, de forma integral y holística, los procesos educativos y formativos que se suscitan al 

interior del aula. De igual forma, se aplica la estrategia de semilleros de investigación que acerca 

a los estudiantes a la práctica del método científico, como parte sustantiva de dicho modelo.

	 La institución definió la política de internacionalización mediante el Acuerdo 007 de di-

ciembre de 2013, aplicable en todas las sedes donde oferta sus programas académicos. Este 

acuerdo pretende promover condiciones de interculturalidad, a través de interacciones nacio-

nales e internacionales, fomentar la internacionalización e impulsar la creación de currículos con 

dicha visión. Posteriormente, la I.U. Pascual Bravo (2018) en su Plan de desarrollo institucional 

2019-2022, contempló un eje estratégico dedicado al relacionamiento y a la internacionaliza-
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ción, lo que llevó a que en el año 2019 se creara la propuesta: Modelo de relacionamiento para la 

I.U Pascual Bravo, que expone la docencia, la investigación, la extensión y la proyección social,  

como ejes fundamentales.

	 El eje de docencia plantea la necesidad de tener una visión de relacionamiento al interior 

de los currículos, lo que implica repensar, revisar, validar y calificar su enfoque internacional, 

para que estén en sintonía con las demandas de los distintos entornos con los que la institu-

ción interactúa. Por otra parte, también espera favorecer la formación de lenguas extranjeras y 

dialectos; generar espacios de relacionamiento in situ (como cursos digitales con integración a 

micrositios y classroom, MOOC, NOOC y LIAs) a través de las Tecnologías de la Información y 

la Comunicación (TIC); y promover convenios de relacionamiento nacional e internacional para 

la homologación de competencias y titulaciones. Finalmente, pretende obtener procesos de 

acreditación nacional e internacional para incorporar en la I.U Pascual Bravo estándares de alta 

calidad. 

	 Por su parte, el eje de investigación pretende ampliar las fronteras institucionales hacia 

el ámbito nacional e internacional. A nivel nacional, la I.U. Pascual Bravo ha configurado el pro-

grama PITS como un marco de interrelación de la universidad, la empresa y el estado, para dar 

respuesta a sus demandas y necesidades a partir de las capacidades institucionales, por lo que 

el modelo institucional de investigación es de corte aplicado, con altos impactos en desarrollos 

tecnológicos. En adición a esto, también propone establecer convenios con otras entidades e 

instituciones de educación superior, con las cuales se pueda generar vínculos, tener procesos 

en conjunto y realizar eventos científicos. También busca promover la participación de los inves-

tigadores de la institución en diferentes redes; incentivar la elaboración de artículos científicos 

de alto impacto, de acuerdo con el modelo de medición Minciencias, que promuevan la visibi-

lidad de la institución a través de publicaciones. Finalmente, busca promover y participar en la 

elaboración de propuestas de investigación, que puedan financiarse de manera externa, sobre 
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problemáticas de interés global contempladas en los ODS.

	 Las funciones de extensión y proyección social en la I.U. Pascual Bravo buscan propiciar 

la generación de ingresos y la proyección social en diferentes contextos, para ser transferidos y 

apropiados por las diferentes comunidades. El modelo de relacionamiento contempla la oferta 

educativa flexible y permanente a lo largo de la vida: en los niveles básico, medio y superior, a 

través de semilleros, cursos vocacionales, técnicos laborales, formación en niveles preceden-

tes, cursos cortos, diplomados, consultorías, asesorías y acompañamiento en emprendimien-

tos de base tecnológica y de industrias culturales y creativas. Esta oferta se presenta a nivel 

nacional e internacional, desde la capacidad instalada institucional para el desarrollo de ideas 

innovadoras. 

	 Es importante mencionar que en la I.U. Pascual Bravo se valoran las competencias de 

relacionamiento, y que de acuerdo con su identidad y propósitos formativos se constituyen 

mediante elementos de competencias o elementos de resultados de aprendizaje; adicional, se 

considera una competencia institucional transversal, desde lo interpersonal, al reconocer que el 

relacionamiento se da desde el ser y que se despliega en las relaciones con los demás. Es de-

cir, el primer relacionamiento que se debe generar es desde el propio individuo, al reconocerse 

como único e irrepetible, dotado de cualidades, habilidades y competencias que deben estar al 

servicio de la sociedad. Luego de esto, se pueden propiciar espacios de relacionamiento con 

otras personas pertenecientes a la comunidad educativa, en ámbitos locales, regionales, nacio-

nales e internacionales, que dan sentido a una comunidad global interactiva.

4.4 Acreditación de alta calidad

	 Para la I.U. Pascual Bravo, la acreditación institucional en alta calidad es un proceso que 

busca garantizar y reconocer la excelencia académica y la formación integral. A través de ella se 

evalúan y verifican diversos aspectos relacionados con la calidad de la educación impartida, la 

gestión institucional, la infraestructura, el cuerpo docente, el plan de estudios, entre otros. Esto 

se apalanca en procesos de autoevaluación que buscan, de manera continua y sistemática, 

comprobar que todo aquello que se declara se cumple efectivamente, y que se conoce cómo se 

llegó a ese cometido. La autoevaluación señala la distancia entre lo que se manifiesta como un 

paradigma de excelencia y lo que realmente se logra; para que, de manera constante, se ajusten 

y mejoren los procesos, las prácticas y por ende los resultados. Por tanto, la institución concibe 

su calidad desde una postura procesual en la que la autoevaluación y la autorregulación se lle-

van a cabo, en el marco de un sistema de aseguramiento y del proyecto educativo institucional.
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	 La búsqueda de la excelencia académica implica ofrecer programas rigurosos y actualiza-

dos, que cumplan con altos estándares de calidad y estén en sintonía con las demandas y necesi-

dades del mundo laboral y social. Una institución acreditada se asegura de contar con profesores 

altamente capacitados, metodologías de enseñanza efectivas, recursos educativos adecuados y 

ambientes propicios para el aprendizaje.

	 La formación integral, por otro lado, implica no solo el desarrollo de competencias y cono-

cimientos técnicos en un área específica, sino también la promoción de competencias genéricas y 

transversales, como el pensamiento crítico, la ética, la innovación, la investigación, el liderazgo y 

la responsabilidad social. La I.U. Pascual Bravo apuesta por brindar una educación holística, que 

promueve el crecimiento personal y profesional de sus estudiantes.

	 En esta medida, la acreditación de alta calidad ha impulsado a la I.U Pascual Bravo a buscar 

constantemente la mejora continua en pro de la calidad de sus programas educativos. Además, la 

acreditación brinda confianza a la comunidad educativa, pues certifica a la institución en el cum-

plimiento de altos estándares de calidad, en beneficio de la preparación de los egresados para 

enfrentar los desafíos del mundo social y productivo.
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5. ROL DE LOS SUJETOS Y LA CONCEPCIÓN 
DE LA ACTIVIDAD QUE REALIZAN

Enseñar no es transferir conocimiento, 
sino crear las posibilidades 

para su propia producción o construcción.
Paulo Freire

5.1 El estudiante y su rol

	 El aprendizaje no es la transmisión de información del profesor al estudiante, sino que es 

una construcción dinámica en la cual el estudiante, en su proceso de aprendizaje, asume un rol 

activo y autónomo en su propio conocimiento, resaltando aquellos enfoques que representan 

una visión progresivista y democrática de la educación (Dewey, 2010).

	 La I.U Pascual Bravo reconoce al estudiante como un sujeto que asume un rol protagó-

nico en la construcción de su conocimiento, a través de la experiencia, la reflexión, la colabo-

ración y la generación de conexiones que lo involucran en el proceso social, según los plantea-

mientos del enfoque conductista, constructivista, construccionista y conectivista; suscitando la 

emancipación social, cultural, emocional y política.  En esta misma vía, y teniendo en cuenta la 

formación tecnológica que el estudiante presenta a lo largo de su proceso educativo y profe-

sional, debe ser consciente de las implicaciones ambientales y éticas que dichos avances traen 

consigo para lograr desarrollos tecnológicos sostenibles en pro del cuidado del planeta y sus 

habitantes.

	 El estudiante trasciende sus aprendizajes locales y se involucra en contextos más am-

plios, mediante interacciones globales, que se dan, por ejemplo, a partir de su participación en 

redes, eventos, misiones, entre otras. Esta participación activa, en comunidades de aprendizaje, 



Modelo Educativo y Pedagógico46

es posible gracias al uso de recursos digitales, que permiten enriquecer su experiencia educa-

tiva y ampliar su comprensión del mundo.

	 De igual forma, el propósito de la apuesta educativa y pedagógica de la I.U. Pascual Bra-

vo es que el estudiante logre desarrollar capacidades para reconocer el valor de una educación 

integral y comprender los desafíos que implica su permanencia en ella, para luego construir y 

transformar la sociedad. En esta medida la institución considera al estudiante como un sujeto 

en proceso de emancipación; un estudiante que reconozca la importancia de la exigencia en su 

proceso educativo y en su desarrollo como individuo autónomo, responsable y ético.

5.2 Concepción metodológica del aprendizaje

	 Para un aprendizaje efectivo se necesitan condiciones que involucren al estudiante de 

manera activa en su proceso. Estas condiciones incluyen proporcionar situaciones de expe-

riencias metacognitivas auténticas que despierten su interés, y aborden problemas o proyectos 

reales que estimulen su pensamiento, teniendo la oportunidad de comprobar sus ideas en la 

aplicación. Es decir, todo aquello que debe emprender el estudiante para aprender; Valenzuela 

González (2000) considera el aprendizaje autodirigido, autónomo y autorregulado como una 

estrategia metodológica posibilitadora de aprendizajes significativos. 

	 El estudiante aprende de manera significativa cuando percibe que la experiencia de la 

enseñanza que recibe tiene relevancia para sus propios propósitos e intereses, puede participar 

de manera activa en el proceso de aprendizaje y recibe realimentación y evaluación continua. 

Rogers (1969) plantea que los estudiantes aprenden a través de la práctica, la repetición, la apli-

cación, la resolución de problemas, la participación activa, la reflexión y la crítica constructiva; 

destacando la importancia de aplicar los conceptos teóricos a través de experimentos, activi-

dades y proyectos.

	 De esta manera es preciso decir que, el aprendizaje no es una actividad interna individual, 

sino que es la formación de conexiones enfocadas a la construcción colectiva y las afectaciones 

cambiantes del entorno social; reconociendo la importancia de desarrollar en los estudiantes 

habilidades para aprender a aprender, aprender haciendo y aprender a ser. A su vez, el apren-

dizaje también se da por medio de herramientas digitales que permiten al estudiante acceder 

a la información, y crear lazos con otras personas y recursos relevantes para su aprendizaje; lo 

que permite integrar al estudiante a la participación colaborativa en la práctica de resolución de 

problemas y a la construcción del pensamiento en contextos significativos. Además, le implica, 

desde el punto de vista ético, valorar las percepciones que se van generando con el paso del 

tiempo sobre su propio proceso.
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5.3 El profesor y su rol

5.3.1 El profesor y su rol en la docencia

	 Según Dewey (2010) el rol del docente en el proceso de enseñanza es el de guía y fa-

cilitador del aprendizaje del estudiante. En lugar de ser una fuente única de conocimiento, el 

docente debe crear un ambiente de aprendizaje donde los estudiantes tengan la oportunidad 

de interactuar con su entorno y aprender de forma activa. Por lo tanto, el rol del docente en el 

proceso educativo no se limita a transmitir el conocimiento, sino también a motivar, inspirar y 

guiar a los estudiantes para desarrollar su máximo potencial. 

	 El docente es un orientador que adapta las necesidades, intereses y estilos de aprendi-

zaje de los estudiantes, para crear situaciones y escenarios que promuevan la creatividad, el 

pensamiento crítico y el desarrollo de las capacidades analíticas y resolutivas del estudiante. Es 

decir, el docente debe motivar y generar un ambiente de aprendizaje que fomente, en sus estu-

diantes, experiencias educativas que les permita hacer conexiones con sus propias vivencias y 

conocimientos previos; y a su vez, generar reflexiones sobre la construcción del conocimiento 

de manera colaborativa.

	 En la I.U. Pascual Bravo se concibe al docente como un ser integral con habilidades téc-

nicas, cualidades humanas y formación académica idónea, comprometido en las interacciones 

con estudiantes, empresas y diferentes entornos sociales, que reconoce la diversidad de los es-

tudiantes y a partir de ello promueve la emancipación.  También dispone de una visión crítica y 

profunda en la construcción del conocimiento y relacionamiento intercultural, convirtiéndose en 

un orientador, inspirador y acompañante en la experiencia educativa de los estudiantes, a través 

de las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC), como herramientas para potenciar 

el aprendizaje significativo. 
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	 Cuando un profesional toma la decisión de convertirse en un docente, independiente-

mente de su área disciplinar, debe tener conocimiento en 5 aspectos para ser idóneo en el de-

sarrollo de su ejercicio, tal como aporta Atria Curi (2020), estos son:

El docente debe dominar el contenido que enseña y las metas curriculares, lo cual implica tener 

un nivel de educación superior al de los estudiantes. 

Debe poseer conocimientos sobre cómo enseñar el contenido disciplinar, adaptando estrate-

gias didácticas y evaluativas según las necesidades. 

Es necesario que el docente cuente con conocimientos pedagógicos generales que abarquen 

la gestión del aula, la evaluación y la adaptabilidad de la enseñanza. 

El docente debe comprender al sujeto que aprende, reconociendo las diferentes inteligencias, 

estilos y ritmos de aprendizaje, así como las variables personales y contextuales que influyen en 

el proceso educativo. 

Es esencial que el docente cuente con conocimientos del contexto en el cual se aplica el cono-

cimiento disciplinar, tanto en el ámbito laboral como en el contexto educativo.

5.3.2 El profesor y su rol en la investigación

	 El proceso de investigación en la I.U. Pascual Bravo se presenta de dos maneras: por un 

lado, se encuentra la investigación formativa y por el otro la investigación aplicada. En ambos 

procesos se puede dar la interacción de docentes, estudiantes y otros agentes externos.

	 La investigación formativa busca fortalecer los aprendizajes de los estudiantes en temas 

relacionados con la investigación desde sus propias áreas disciplinares. Los docentes encar-

gados de orientar estos procesos crean semilleros de investigación para consolidar espacios 

propicios de indagación, proposición y ejecución de propuestas, mediadas por las diferentes 

metodologías de investigación existentes. El fin último de este tipo de investigación es preparar 

a los estudiantes para generar procesos de divulgación de la información, para lo cual existen 

diferentes medios, como eventos, revistas académicas o de divulgación, redes, etc. La inves-

tigación formativa en la I.U Pascual Bravo hace el tránsito hacia la investigación aplicada por 

medio de la construcción de los PIA.

	 Por su parte, la investigación aplicada pretende dar respuesta a situaciones problema 

que se encuentran en la sociedad desde un enfoque tecnológico. En este aspecto el docente 

de la I.U. Pascual Bravo debe cumplir un rol de liderazgo, donde pueda pensarse una estructura 

clara, articulada con los modelos institucionales de investigación, que tenga, como mínimo, un 
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5.3.3 El profesor y su rol en la extensión

5.4 Concepción metodológica de la enseñanza

contexto de intervención, objetivos, antecedentes, soportes teóricos, metodología, y la proyec-

ción de un análisis de la información, resultados y hallazgos. En esta medida, la I.U. Pascual 

Bravo, con su enfoque tecnológico, ha generado grandes alianzas que han posibilitado la cons-

trucción de proyectos de investigación avalados por entes locales o nacionales.

	 La Ley 30 del 28 de diciembre de 1992 señala, en su artículo 120, que la extensión en el 

ámbito de las instituciones de educación superior 

comprende los programas de educación permanente, cursos, seminarios y demás programas des-
tinados a la difusión de los conocimientos, al intercambio de experiencias, así como las activida-
des de servicio tendientes a procurar el bienestar general de la comunidad y la satisfacción de las 
necesidades de la sociedad (p.24).

	 Teniendo en cuenta lo anterior, se puede decir que el docente de la I.U Pascual Bravo 

tiene un rol protagónico en la planeación y ejecución de acciones que impactan de manera 

positiva la comunidad, proporcionando experiencias y conocimientos a través de convenios y 

contratos de relacionamiento empresarial, proyectos de emprendimiento, oferta de programas 

técnicos laborales, proyectos de transferencia tecnológica, prácticas profesionales, ofertas de 

formación continua (cursos, diplomados, talleres, etc.), entre otros servicios que ofrece la insti-

tución a la comunidad externa e interna con la que se relaciona. 

	 El rol del docente en la extensión universitaria permite que el conocimiento que se cons-

truye en el aula, y se consolida en la investigación, sea objeto de apropiación social e interven-

ción en la comunidad.

	 La concepción metodológica de la enseñanza en la I.U. Pascual Bravo se basa en un 

enfoque interactivo y dinámico, donde se promueve la comunicación efectiva entre docentes y 

estudiantes; se reconoce la importancia de adaptar estrategias y metodologías de enseñanza a 

las necesidades individuales, buscar aprendizajes autónomos y proporcionar recursos necesarios 

para investigar, reflexionar y construir su propio conocimiento.
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	 La enseñanza implica definir las competencias, seleccionar y organizar los saberes, elegir 

las metodologías, y sus recursos más adecuados, y evaluar el progreso de los estudiantes. Esto 

se garantiza mediante el proceso constante de actualización y capacitación a los docentes en 

avances y tendencias, tanto en el saber educativo, pedagógico y didáctico, como en el saber 

disciplinar.

	 La enseñanza, como proceso participativo, genera conexiones e interacciones en la 

construcción de conocimiento; además, permite la formación de redes de aprendizaje que involucran 

a estudiantes, expertos y Sistemas de Administración del Aprendizaje - LMS (Siemens, 2004). 

Estas redes brindan acceso a una amplia gama de información y recursos, enfatizando en la 

importancia de crear conexiones significativas que fomenten la participación activa de los 

estudiantes. De esta manera, se reconoce que el aprendizaje se produce en la interacción con 

otros y con el entorno, aprovechando las posibilidades que ofrecen las tecnologías digitales.

	 Por otra parte, la enseñanza genera las condiciones necesarias para reflexionar sobre la 

emancipación, fomenta el pensamiento crítico y la reflexión sobre el conocimiento aprehendido. 

A su vez aporta nuevos enfoques y perspectivas que enriquezcan el desarrollo de un individuo 

integral, y que complementen sus habilidades esenciales para su realización personal, ciudadana 

e inclusión social. Perspectivas como el aprender a aprender, las competencias ciudadanas y 

cívicas, el espíritu emprendedor y las capacidades de expresión integral y cultural. A su vez, 

estas habilidades permiten la gestión constructiva del propio conocimiento como representación 

progresiva de su visión y realización personal (Siemens, 2004).

5.5 El directivo y su rol

	 El rol del directivo es liderar el alcance de los objetivos y logros de una educación de 

calidad, impulsando su mejora continua, y estableciendo objetivos estratégicos que estén 

alineados con las necesidades y demandas de la comunidad educativa. Estudia y busca 

comprender, en profundidad, el fenómeno educativo; además de promover la formación y el 

desarrollo profesional, generando oportunidades de capacitación, actualización e implementación 

de metodologías innovadoras con el uso de tecnologías educativas, para enriquecer los procesos 

de enseñanza, aprendizaje y evaluación.

	 El MEN y FExE (2022) destacan que el rol del directivo no solo implica liderar la gestión 

administrativa y financiera, sino también mejorar la calidad del servicio ofrecido para impactar 

positivamente los aprendizajes. Lidera una cultura orientada hacia una organización que aprende 



Modelo Educativo y Pedagógico 51

y crea ambientes cada vez más propicios para el aprendizaje y la convivencia. Asimismo, el 

directivo colabora e interactúa con los docentes y personal administrativo para implementar 

prácticas pedagógicas innovadoras y creativas, que permitan mejorar la formación integral y 

afrontar los desafíos educativos del mundo actual.

	 Para la I.U. Pascual Bravo, y en sintonía con lo expresado por Ayala (2020), los directivos 

son líderes con altas cualidades y calidades humanas y profesionales, que actúan como 

gestores cohesionadores de los equipos de trabajo; tienen la capacidad, y el conocimiento, de 

ser creativos y visionarios para comunicar políticas y desarrollar estrategias. Se caracterizan por 

su talante democrático, por abrir espacios participativos desde una perspectiva colaborativa, 

por incentivar procesos transformacionales que potencien la innovación con desempeños creativos, 

y por contribuir a la generación de condiciones que propicien una cultura y clima organizacional 

favorables para lograr el aseguramiento de la calidad. 

	 Para alcanzar lo anteriormente nombrado, los directivos deben reconocer la importancia 

del componente misional, ser líderes proactivos, tener un alto compromiso, y una gran convicción 

con el saber de la educación, con la necesidad de actualizarse permanentemente, y comprender 

las implicaciones del proceso formativo y su participación directa en él.

5.6 Concepción metodológica de la gerencia educativa

	 La concepción metodológica de la gerencia educativa se basa en una comprensión profunda 

del proceso de enseñanza, aprendizaje y evaluación, y su relación con la gestión institucional. 

En esta concepción, el aprendizaje se enfoca en el desarrollo integral de los estudiantes, 
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promoviendo la adquisición de competencias y habilidades necesarias para su desempeño en 

la sociedad. Adicional, la gerencia educativa piensa en la planificación y gestión de los recursos 

institucionales para que estén en pro de la eficacia y eficiencia de la institución.

	 Por otro lado, esta concepción busca promover una cultura de calidad y excelencia en la 

que se fomente la innovación y la mejora continua, y se establezcan procesos de planificación 

estratégica, evaluación y seguimiento, para asegurar el cumplimiento de los objetivos y de los 

resultados de aprendizaje. Según Ospina, Burgos y Madera (2017), la gerencia educativa 

implica la planificación, organización, dirección y control de los recursos humanos, financieros 

y materiales para lograr los objetivos propuestos. En el contexto de los cambios organizaciona-

les, la gerencia educativa debe ayudar a las instituciones a adaptarse a los nuevos desafíos y 

oportunidades que surjan en su entorno.

	 La I.U. Pascual Bravo se apropia de la concepción metodológica de la gerencia educativa, 

mediante la implementación de estrategias que buscan garantizar la calidad de la educación 

superior. Promueve una gestión participativa y transparente, que involucra a toda la comunidad 

educativa en la toma de decisiones y en la búsqueda constante de la mejora continua; enfoca 

sus esfuerzos en la formación integral de los estudiantes y brinda espacios para el desarrollo de 

competencias, habilidades y valores, que permitan enfrentar los retos y demandas del mundo 

actual. Asimismo, fomenta la implementación de metodologías innovadoras y el uso de tecnologías 

educativas, en sintonía con las tendencias actuales de la educación.

5.7 El egresado, la sociedad, las organizaciones comunitarias, las 
empresas y su rol

	 La comunidad educativa en la I.U. Pascual Bravo se conforma a partir de la unión y cohesión 

de la triada escuela, empresa y sociedad; y se consolida a partir de su modelo de interacción y 

relacionamiento. La institución centra su proceso educativo en la dinámica de las interacciones 

que se presentan entre los integrantes de la comunidad educativa, a través de múltiples formas 

y medios. Esta dinámica se sustenta mediante procesos de investigación y confluencia en redes 

académicas; con perspectivas de apertura, flexibilidad, innovación y disrupción. Los egresados 

forman parte integral de esta comunidad, la cual se beneficia de sus servicios, y la institución 

desarrolla estrategias cotidianas de seguimiento sobre los impactos que tengan en los ámbitos 

de actuación profesional, donde ellos intervienen, y les ofrece oportunidad de cualificación y 

formación a lo largo de la vida.
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5.7.1 El rol del egresado

5.7.2 El rol de la sociedad

	 Para la I.U. Pascual Bravo el egresado es el reflejo de la apuesta educativa y pedagógica, 

consolidada en profesionales que vivieron experiencias formativas significativas y disruptivas, 

que confluyen en el logro de los perfiles establecidos en los programas académicos ofertados. 

Por lo tanto, el egresado es la prueba culmen de la realización institucional. Su rol, se seguirá 

inscribiendo en la vida de la institución, a partir de un relacionamiento constante que permita 

reconocer sus dinámicas en los contextos de aplicación profesional en los que les corresponda 

actuar. Sus experiencias, logros, realizaciones e impactos en sus entornos se constituyen en 

insumos clave para la autorregulación y valoración de la pertinencia de los mismos programas 

de los que formaron parte. Por lo tanto, vincularlos en interacciones dialógicas permanentes 

facilitará la cualificación educativa y permitirá un continuum de la oferta de formación permanente 

a lo largo de la vida.

	 La sociedad es entendida como una red de relaciones que tiene la responsabilidad de 

crear condiciones propicias para que las personas puedan acceder a una educación emancipadora 

(Freire, 2005). Esto implica fomentar la participación comunitaria y el diálogo horizontal en los 

procesos educativos, así como generar espacios de reflexión crítica y acción transformadora en 

la creación de sistemas educativos inclusivos y de calidad, que brinden oportunidades equitativas 

de acceso a la educación y formación profesional.

	 Asimismo, la sociedad debe promover y garantizar el acceso igualitario a oportunidades 

educativas y laborales, convirtiéndose en un agente clave en el proceso de profesionalización 

al crear las condiciones necesarias para que los individuos puedan desarrollarse plenamente y 

contribuir de manera significativa al progreso social y económico. Además de facilitar la difusión, y 

el acceso a la información, para que las personas logren una mayor especialización y desarrollo en 

sus áreas de interés; e influir en el proceso de especialización creando condiciones de trabajo, 

orden público y oportunidades de empleo.
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5.7.3 El rol de las organizaciones comunitarias

5.7.4 El rol de las empresas

	 Según el Ministerio del Interior de Colombia, una “Organización Comunal es la instancia a 

través de la cual las comunidades deciden organizarse para liderar e impulsar procesos comuni-

tarios en barrios y veredas, materializándose a través de la participación, el quehacer en la vida 

de las comunidades” (párr. 1). Adicional, para Freire (2005) las organizaciones comunitarias ac-

túan como espacios de participación activa y colectiva de los individuos; permiten el intercam-

bio de conocimientos, habilidades y experiencias entre sus miembros, además de potenciar el 

fortalecimiento de sus capacidades profesionales. Asimismo, promueven la conciencia crítica 

y la solidaridad, creando condiciones propicias para la formación y el desarrollo de habilidades 

que trascienden la capacitación técnica en torno a intereses y necesidades comunes.

	 En este contexto, las organizaciones comunitarias desarrollan la participación activa de 

los individuos, y la toma de decisiones en la gestión de sus propios proyectos y actividades. 

Esto implica que sus miembros tengan la oportunidad de ejercer liderazgo, fortalecer las habi-

lidades de trabajo en equipo y contribuir al bienestar y desarrollo de sus comunidades; promo-

viendo la superación de la opresión y la marginación, a través de la solidaridad, la participación, 

la autoorganización, la interacción y el diálogo horizontal.

	 La I.U. Pascual Bravo reconoce la importancia de las organizaciones comunitarias en la 

formación de sus estudiantes, pues son el sustento del accionar institucional; a su vez, estas 

organizaciones se benefician de los conocimientos de los estudiantes porque los aplican en la 

solución de problemas, satisfacción de necesidades y alcance de intereses. Los individuos que 

han sido formados de manera autónoma y responsable en las aulas de clase posteriormente 

son los encargados de regresar a la comunidad para trabajar por ella.

	 Las empresas facilitan el desarrollo de habilidades específicas en la formación profe-

sional de los individuos, a través de programas de capacitación y prácticas laborales; pueden 

contribuir con la adquisición de conocimientos técnicos y competencias específicas necesa-

rias para desempeñarse en determinados campos o industrias. Freire (2005) plantea que las 

empresas deben asumir la responsabilidad de proporcionar un entorno laboral propicio para el 

crecimiento y desarrollo de sus trabajadores; lo que implica no solo brindar oportunidades de 

formación y capacitación, sino también fomentar la participación activa de los empleados en la 

toma de decisiones y la búsqueda de soluciones creativas.
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	 La I.U. Pascual Bravo, fiel a su tradición, reconoce el rol del sector productivo, y sus  ac-

ciones formativas han estado permeadas de cara a las empresas, sus necesidades e intereses. 

A partir de esta relación, los estudiantes gozan de experiencias reales en múltiples espacios 

sociales, comunitarios, académicos y específicamente en los del sector productivo a través de 

prácticas, semilleros de investigación, intercambio de recursos, entre otros, y los contextos que 

se recrean en las metodologías activas de enseñanza, aprendizaje y evaluación se enfocan en 

situaciones reales que se viven a diario en los procesos productivos. 
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6. COMPONENTES DEL PROCESO PEDAGÓGICO

Dime y lo olvido, 
enséñame y lo recuerdo,

involúcrame y lo aprendo. 
Benjamin Franklin

6.1 Características de los criterios de desempeño y saberes

En el acuerdo académico 001 del 2 de agosto de 2013, el Consejo Académico de la I.U. 

Pascual Bravo adopta el modelo curricular por competencias, ante este enfoque es importante 

comprender que las competencias, según Tobón (2008) son:

Procesos complejos de desempeño con idoneidad en determinados contextos, integrando diferentes 
saberes (saber ser, saber hacer, saber conocer y saber convivir), para realizar actividades y/o 
resolver problemas con sentido de reto, motivación, flexibilidad, creatividad, comprensión y 
emprendimiento, dentro de una perspectiva de procesamiento metacognitivo, mejoramiento 
continuo y compromiso ético, con la meta de contribuir al desarrollo personal, la construcción y 
afianzamiento del tejido social, la búsqueda continua del desarrollo económico-empresarial 
sostenible, y el cuidado y protección del ambiente y de las especies vivas (p.5).

	 Por tanto, la I.U. Pascual Bravo, con la formación de egresados idóneos desde el saber 

conocer, saber hacer, saber ser y convivir, pretende aportar a la sociedad sujetos que puedan 

desempeñarse como profesionales y personas éticas, íntegras, integrales e innovadoras. Para 

esto, interviene el currículo desde sus diferentes niveles: macrocurricular, mesocurricular y mi-

crocurricular, al declarar por cada uno de ellos resultados de aprendizaje que tengan coherencia 

entre sí para cada una de las ofertas académicas de la institución.

Al hacer referencia al nivel microcurricular es importante comprender que 

El microcurrículo es el tercer y último nivel de concreción curricular definido por la I.U. Pascual 
Bravo, en él los docentes planifican lo que será el desarrollo de la acción formativa por Módulos 
Académicos de Aprendizaje - MAA. Estos módulos surgen del mesocurrículo en relación directa, 
indirecta o integrada con las unidades de competencia o Unidades de Resultados de Aprendizaje 
genéricos, transversales y académicos / específicos del programa de formación profesional. 
Es función del docente la caracterización de los MAA a través de dos momentos: el diseño 
microcurricular y el desarrollo microcurricular. 2

2Tomado del documento, en construcción, del modelo de diseño y desarrollo curricular de la I.U. Pascual Bravo, en 
proceso de adopción y formalización.
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6.2 Estrategias experienciales de aprendizaje

	 Para cada diseño microcurricular se define, como función productiva global, un resultado de 

aprendizaje, del que se derivan subfunciones productivas generales, conocidas como  Elementos 

de Resultados de Aprendizaje (ERA), que dan origen a criterios de desempeño o Indicadores de 

Resultados de Aprendizaje (IRA), los saberes, el rango de aplicación o contexto y las evidencias 

requeridas de certificación. Lo anterior permite planificar la enseñanza de una función productiva, 

desde una perspectiva integral, en el que convergen el saber, el hacer, el ser y el convivir. 

	 Luego de tener claridad con el diseño microcurricular, se pasa al desarrollo microcurricular, 

el cual está permeado por la intencionalidad metodológica y didáctica que el docente le otorga 

al acto de educar; diseñando y ejecutando Actividades de Enseñanza, Aprendizaje y Evaluación 

(AEAE), que permiten el aprendizaje de los criterios de desempeño, concebidos como juicios 

que caracterizan las habilidades necesarias para efectuar una subfunción productiva. Es decir, 

dan cuenta de qué tiene que hacer una persona para cumplir con dicha subfunción (ya sea 

conceptual, procedimental o comportamental) definida en el ERA. 

	 Al momento de planificar los criterios de desempeño, es muy importante que sean 

detallados, que exista un equilibrio entre su corte cognitivo, procedimental y actitudinal, y que 

se expresen en el orden lógico de su desarrollo. En el enfoque de resultados de aprendizaje, los 

criterios de desempeño se constituyen en Indicadores de Resultados de Aprendizaje (IRA). 

	 Por su parte, los saberes, al ser los objetos de estudio de un desempeño, son otro aspecto 

constitutivo de los ERA, y consisten en definir cuáles son los conocimientos que una persona 

debe tener y comprender para desarrollar los criterios de desempeño / IRA. Es importante 

también nombrar que cada saber debe estar directamente relacionado con alguno de los 

criterios de desempeño definidos.

	 Las estrategias experienciales de aprendizaje tienen como propósito principal generar 

la participación activa y directa de los estudiantes en su proceso educativo. Se centran en 

brindar experiencias prácticas y significativas, así como situaciones reales que establezcan 

conexiones con su entorno y sus conocimientos previos. Estas se conciben como un proceso 

de adquisición de conocimientos y habilidades, y se dan a través de una secuencia de fases 

que involucran la reflexión, interiorización, aplicación y asimilación del conocimiento y la ex-

periencia. 

	 Kolb (como se citó en Pawelek, 2013) propone cuatro etapas claves en las experiencias 
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de aprendizaje: experiencia concreta, observación reflexiva, conceptualización abstracta y 

experimentación activa. En la primera, el individuo se involucra directamente en una activi-

dad o situación; luego, pasa a reflexionar sobre su experiencia y analizar las consecuencias; 

para posteriormente generalizar los conceptos y principios aprendidos; y por último, en la 

experimentación activa, aplica los conceptos en nuevas situaciones y evalúa los resultados 

obtenidos. A través de estas etapas de aprendizaje, los estudiantes desarrollan y asimilan el 

conocimiento y la experiencia progresiva durante el proceso educativo.

	 Para la I.U. Pascual Bravo las estrategias de aprendizaje involucran actividades prác-

ticas, de experimentación, reflexión y aplicación del conocimiento en contextos reales o si-

mulados. Los estudiantes son desafiados a resolver problemas, tomar decisiones, trabajar en 

equipo y enfrentar situaciones auténticas, lo que les permite desarrollar el saber, hacer y ser 

como habilidades integradas, que promueven el pensamiento crítico, la creatividad, la resolu-

ción de problemas y la transferencia de conocimiento a situaciones nuevas.  

6.3 Recursos didácticos

	 Para Mallart (2001) la didáctica es la ciencia de la educación que se enfoca en el es-

tudio e intervención del proceso de enseñanza, aprendizaje y evaluación, con el objetivo de 

lograr la formación integral de los estudiantes. En este sentido, la didáctica se encarga de 

utilizar elementos, métodos y técnicas conocidos como recursos didácticos, para favorecer 

los procesos educativos presentes en la planificación, implementación y evaluación de la for-

mación.

	 Los recursos didácticos adoptan diversas formas, como materiales físicos, digitales, 

audiovisuales, interactivos, talleres y laboratorios; y se constituyen en el soporte requerido 

por los contextos reales o simulados establecidos en los ambientes de aprendizaje. Estos 

recursos facilitan la comprensión de saberes y la participación activa de los estudiantes, para 

enriquecer la experiencia educativa y poner en práctica los aprendizajes, de manera tangible 

y concreta,  favoreciendo la consolidación de los conocimientos adquiridos.

	 Para la I.U. Pascual Bravo, los recursos didácticos, en la presentación dinámica de 

información, respaldan y enriquecen los métodos de enseñanza, aprendizaje y evaluación en 

el proceso educativo. También permiten una interacción directa con los saberes, habilidades 

procedimentales y comportamientos, lo que a su vez, por medio de elementos visuales y audi-

tivos facilita la comprensión integral del conocimiento complejo. La disposición intencionada 
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de los recursos didácticos se constituye en una estrategia interactiva para el estudio colabo-

rativo, la promoción de la autonomía, la optimización de herramientas digitales y la puesta en 

marcha de experiencias de aprendizaje enriquecedoras.

6.4 Evaluación

	 Como eje articulador llega la evaluación, la cual hace parte del proceso educativo pre-

sentado en este modelo: planificación curricular, implementación didáctica, evaluación de 

competencias y orientación formativa integral. Ella permite contemplar el proceso de forma-

ción como un engranaje que se une con los diferentes niveles de concreción curricular: parte 

del nivel microcurricular, pasa por el mesocurricular y termina en el macrocurricular. En esta 

medida, la evaluación no puede limitarse a la forma de cuantificar el resultado de aprendizaje 

de un módulo académico, pues ella debe también abarcar una visión general, y reflexiva, que 

permita la autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación como una unión entre la in-

formación cuantitativa y cualitativa del proceso educativo.

	 En relación con lo planteado, este modelo educativo y pedagógico se inscribe en una 

evaluación del ciclo de calidad PHVA (planear, hacer, verificar y actuar), que promueve la eva-

luación continua, no como algo estático de un solo momento, sino como un proceso que per-

mite una relación cíclica entre los resultados de aprendizaje que se obtienen, en los diferentes 

niveles de concreción curricular, y las propuestas que de su sistematización y análisis surgen 

para el mejoramiento continuo de los procesos académicos, en procura de lograr la calidad 

educativa anhelada.

	 En el nivel microcurricular es posible evaluar la información desde los resultados de 

aprendizaje que los estudiantes han alcanzado en sus diferentes módulos; analizando dichos 

resultados desde los niveles de logro en los cuales se ubican. Esta información permite iden-

tificar la dinámica de cada uno de los módulos en relación con la deserción, la no entrega de 

evidencias, o, en el mejor de los casos, los óptimos resultados académicos; dinámicas espe-

cíficas al interior del aula, que posteriormente van a impactar de manera directa cada uno de 

los programas académicos.

	 En el nivel mesocurricular se visibiliza la idea de una evaluación integral, pues es posi-

ble, mediante la unión de los resultados de aprendizaje de los módulos del programa, analizar 

los resultados obtenidos en los Proyectos Integradores de Aula, en los niveles académicos de 

los planes de estudio, o en las áreas de desarrollo mesocurricular. 
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	 Con la información recogida en los dos niveles anteriores, se da la posibilidad de eva-

luar también el nivel macrocurricular, mediante el análisis de los resultados de aprendizaje del 

programa académico a completud; y adicionando los insumos que conforman la evaluación 

del perfil de egreso y del perfil profesional.
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